
Cincuenta años de Fira de Sant Isidre 

Este año, por fin, vamos a celebrar la Fira de Sant Isidre en condiciones de normalidad, sin que 

exista una situación de emergencia sanitaria que nos obligue a limitar aforos y suspender 

actos. En su 50 aniversario, nuestra feria agrícola, comercial y social va a recuperar la 

normalidad y eso ya es una gran noticia. Ayuntamiento, agricultores, comercios y entidades 

hemos preparado con gran ilusión el reencuentro y esperamos que sea un fin de semana 

próspero y entretenido. Debemos celebrar el medio siglo de la Fira como lo merece, 

reencontrándonos personalmente.  

La Fira de Sant Isidre-Mostra d’Entitats es un magnífico escaparate para el producto agrícola, el 

comercio local y las entidades. En especial, el concurso-exposición de frutos del campo, la 

mejor muestra hortofrutícola de la comarca, y una de las mejores de Catalunya. Los 

agricultores de Viladecans han sabido conservar la tradición y debemos mostrarnos admirados 

y agradecidos. Este sector nos recuerda, una vez más, que tenemos un gran patrimonio con 

nuestro Parc Agrari, que nos surte de productos de km 0 de primera calidad.  

El estand institucional de la Fira se centra también en la sostenibilidad y el medio ambiente, 

recordándonos que el Ayuntamiento tiene la misión estratégica de lograr que Viladecans sea 

una ciudad climáticamente neutra en el año 2030. Para ello, debe contar con la participación 

ciudadana a través del Pacte pel Clima, cuyas bases se explicarán de forma fácil y didáctica, con 

propuestas entretenidas y juegos para la infancia.  

La Mostra d’Entitats, por su parte, va a ser un año más uno de los principales centros de 

atención. Con más de un centenar de asociaciones, Viladecans disfruta de una gran vitalidad 

social. Históricamente, en Sant Isidre, las entidades nos han demostrado su importancia y 

dedicación. Después de dos años sin que la Mostra haya podido celebrarse –en 2020, por la 

suspensión, y en 2021, porque se llevó a cabo una edición muy limitada y centrada en 

Internet–, las asociaciones tienen ahora la oportunidad de desquitarse y demostrar que 

Viladecans es una gran ciudad, pero también un pueblo, donde las personas se asocian y 

comparten gustos y experiencias lúdicas y culturales.  

El contrapunto a la positividad que aporta la Fira de Sant Isidre lo está poniendo, 

desgraciadamente, el contexto económico internacional, afectado por la guerra en Ucrania, 

que está ralentizando el crecimiento previsto, aunque no va a conseguir frenarlo. Europa se 

está mostrando fuerte y sigue llevando a cabo los planes previstos de recuperación, 

transformación y resiliencia tras la crisis de la pandemia. Viladecans ha presentado diversos 

proyectos para ser financiados por los planes Next Generation, y ya ha recibido tres 

aprobaciones: para impulsar la Agenda Urbana (200.000 euros); la competitividad empresarial 

y el apoyo al comercio (720.000 euros) y la mejora del transporte urbano y de la movilidad (2,5 

millones de euros). Hemos presentado muchas más propuestas y estamos a la espera de las 

decisiones de las diferentes administraciones superiores. Los Next Generation ofrecen grandes 

oportunidades y acelerarán proyectos importantes para la ciudad, muchos de ellos 

estratégicos.  

La guerra de Putin está empañando la recuperación tras la pandemia. Aún así, debemos volver 

progresivamente a la normalidad, manteniendo la prudencia pero disfrutando de lo que la 

agenda nos ofrece. La Fira de Sant Isidre es una oportunidad para volver a vernos todos y 

todas. Os invito a que la aprovechéis. 


